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En la PenJihuIá.—Oíi mes, Í3 j)tas.—tres mesas, J5 (il.—Extranjero.—Tros 'ñjese», 
11'25 tf;-*U'ímWrfíjcí»frlitt'^2krtt'*'ceiítíir»« d4s49 1.° y 16 de cada toMl—La 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRAGIíÍÍí¡^4S<j>R ¿i 
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E X P O S I C I Ó N iPteRMAKÉNTE Y VENTA 

EÑ OÓMISIÓjí b E í»KOÍ)tJCTOS 

"j^IÍTÍDÍjSTj|lAÍÉ^,' 
S e c c i ó | i a ^ r i c f ^ l a : Arados.— 

Azufradores p»\ra la yid.— Tiiponn-
doras . —Ingortacloroa.^ Bombas.— 
Norias» ' -Jáuebleí pa ra j a rd ín .—Ja­
rrones.-43 UABO iiisejcticida - Herra­
menta l catJiplieito p a t a la agricul-
t n r a . '•• ' . i '**- <•- ' • '"•'•^ . 

M i n a á y M « ' < t t s i n á r i a : Má­
quinas y éílfdé>as de vapói'. - Boiii-
feas. —Viks iéri 'eits. -—Tii'agones.— 
T u b e r í a s . — T o r n i ü a j e . — C u b a s . — 
Ciib! es. -^E)éirnc^listáí1í tte. ̂ ' - Mií'nu-
facturas dp cáí{1;c1íut! y amianto.— 
Gn^oíef.-—(¡iandil;?Sj—-^ 

Picos.—](.egoí|98,—F^,te .,̂  ̂  
C o n s ^ r u c c í 6 n ' : Chiniehéá.'í, pi­

las, escaleras y demás manufaptu 
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos y cwao| de hierro pa ra aguas 
y retretes,—jAjLos^'icps y 4íipiis pro­
ductos h|,drii_uUqos de.,in4^mpl. artifi­
cial,—LadrÜ}o Imecíj!, tej^^ i)laaa, 
balaust res , remates y ja r rones de 
ba r ro CQQidQ.—Píipelps|)intados.^-
Mayóliot^a, etc, , pjlici., ,, , ,3 , , 

M o l A l b a r t o : •StHaflb-^iCdtuodae. 
—Mesas — Camas—Esp<iya8i>*-Gajas 
de o« udales . í-^:Bá«calas, e tc . ̂  e te. 
PASAJE es; GoiiBi4.T-P«pi|TA-ji>K MOR'^Í.A. 

ECOS DE MÁDRIO. 

S d e J u o i o 4 o i $ ^ 3 . 
La enfermedad y el fallecimiento 

del elocuente orador granadino se­
ñor Alipagi'o han caüsa íd honda 
sensacíóiren Madrid. Muy conoci'do 
y reputado en el-Chtttpo del posibi­
lismo, I a % a y b i l a del páMíftb igno­
r a b a Iftsí QSpiOfáB^att que abr igaban 
sUB ia.iaigfc8 d* ve r i» «wíy -prontofi­
gurar en füriEqera liueniefitf e ilpsi go-

litÍ<i«i,s!líft:graPí.|«¿l*..í-,».,.: ., ,, , ••, '!-

lentQ^., «^11,^jilabra^, ^Jtítí{}ien};Is¡raa, 
un4sgi:íiíi e.)|>f,^cióii (|o sentiaiien;U)S, 
carecía, fie l a s cuafídades indispen-
sables pa ra n a v e g a r en el frondoso 
m a r de la poli tica. 

La ciencia ha dicho quqiji^ etifef-
m e d a d q u e ha malogrado la vida ' 
tau llippa dp esperanzaík (le\ joven 
orador ha sido una pulmonía . Asi 
aerja;jg^|-^.jiay que convenir en 
qu? est^ tVaidora dolencia ha ká-
llado op(e| l i t ado de ápipio del i lus­
tre grajíif^ino campo léRUl p a r a su 
t a r ea devas tadora . 

La p in tura que la^aíBÍgos del fl-
nado hacen do la nobleza de su ca-
rActet-jde lá grandeíia de su^ ideas, 
hacen «o»peehar que los hechos que 
ha 808tf.:^Í(|p en el Oo|ag?^o han 
p repa rado el ter reno envenenando 
una sangre joveí^ pura y, ,£^»e»J. 
roaa, rXj'i t 

P a r a luchar y vc^i}oe^,en el palen-

•que delapolItlQ^^^^a \necesar ia la 
frialdad de los puhaíe^l l^ Albacete , 
y .mucho desahogo Ciomo dice la 
gente de.los barrios bajos. 

3B1 püblifo que lee periódicos, ha 
se^u|dp con simpatía l a b reve hi«-
tovla del triunfo del diputado gra-
'^«•dig^ Uí^ su sinceridad y su elo-
^^^^Í^PÍide su e,̂ f©rím<»4ad y de «ti 
mijeirt^, .acaecidas en un hotel, fejos 
de su h.Qgar j )eroal lado de su aman-
* ^ f ^ | S ? | s f f siK desolada familia, 
de sus afligidos amigos*, y ha toma­

do viva par to eu esta dolorosa por-, 
fdida, 
• No sprá pop desdicha la única vlo-
ítiina do la política el inolvidable 
;Sr. Almagro. Como his discusiones 
coincidirAn con el calor y como por 
s( mismas han de ser este año muy 
acaloradas , todo hace creer quo por 
ilo menos las irr i taciones han de ser 
;abundantes . 
• Por fin vamos á ver animado el 
'Congreso á pesar de t ra ta rse cues-
¡tionas de Hacieada . En la p resen te 

ocasión la Hacienda es la madre del 
cordero y si no se resuelve el pro­
blema que en t raña van á ver los 
])artidos gubernamenta les las ore-

ijas al lobo. 
• Que cada cual defienda Con ener-'' 

g'Ia sus intereses es na tura l ; pero 
hciy que armonizar lo parc ia l con 
lo general y pa ra l legar A 1.; nece­
saria y sa lvadora t ransacción hay 
que hacer sacrificios. Lo quo sucede 
es que sin que presida la equidad 
no hay trausacoióu posible. 

Y la equidad se va pareciendo a l 
famoso basilisco de la ant igua con­
seja. 

S i e l insigne y y a re t i rado />a-
j gartljo, se permite el lujo do'medi­

tar sobi^e la grandeza y !« deéáden-
cia dé las cosas humanas , habrA 
considerado cómo una felicidad el 
solemne acto de cortarse la coleta 

«Híizme rauchas, lio me hagas 
una y como si no me hubieras he­
cho ninguna» dice el ref rán. Y en 
efecto, porque los toros e ran bue­
yes, porque el diestro estaba cansa­
do, ó por circunstancias de esas que 
hacen que de cuando en cuando se 
nos v a y a ol santo al ciolp, lo cier­
to es quo la fupción de despedida 
del Califa como I© l lama Cavia fue 
desasti 'oaa, ¡Gran ocasión pa ra 
ochar una c a p a «obre - el presente y 
colmar de aplausos por el pasado 
a l gran maestro del toreo. 

Los que a« mostraban furiosos de­
bieron de todos modos saludar 6on 
caríflo;, admii*aci6n y agradecimien­
to al que duran te cuaren ta año» 
despertó en'log aficionados deliran­
te entusiasmo. Pero en el toreo co-

I |üí)| |!/1;Wo lo demás á rey muerto 
rey puesto. Si no hubiera reunido 
una fer tuna el torero cordobés ique 
ocaso el suyo! Pero como g r ac i a s A 
Dios y á su previsión puedo dormir 
tranquilo sobre sus billetes de Ban­
co debe reírse de los aspavientos , 
que. hicieron loe espectadores y, 
coiztpa4eeeri0» {Ma-quA no acer taron; 
á proporcionaiPBe el p l a c e r de olvi-' 
d a r l a s desdichas de un momento 
ante los br i l lantes recuerdos de to­
da una vida consagrada al ar te 
tauromáquico. 

Los ocasos m e n u d e a n . La Du-
qaeaa^^de Santofia, aquella opulentas 
aah ia 'que ecl ipsaba á las damas de: 
la Cortcí cipii- 9U ¡Ituo, ha tenido que 
abai^don.ar. su palacio pa ra trasla-i 
darae á, un ho^ej», bosppáAndose en; 
ól,c(W,9 upa vií^j^ra 1"*^ desde el 
país de,lí^ l iqueza ss dirije f\l de la^ 

pbbre^sa. . . . ,,, y..,, .. ' 
TAiaÍ:|>iéa está ^ n su ocaso el re-i 

cuerdo de los muoíios favores que^ 
hizo A todo el mundo ol pobre Felin 
pe ü n o A ü f i a k l a s q u e ee l lamaban 
sus amigoeJinQ,abandonado ó poco 
menos A su hijo, y loa Ja rd ines del 
Retiro que consti tuían pa r t e de laj 
escasa herencia que Fel ipe dejó î  

su familia han siaó subastados A 
pesar do las protestas" déi '^actual 
a r renda ta r io . 

La asociación de padres de fami-

1 ¡a pará i sues ip desoansQfj l^^ i p f o -
r a l l d k d e s y cs 'de esperar ' qi i^^des-
pués que se hwyan har tado de ridi­
culizar sus nobles intenciones los 
que todo lo toman á broma, acaben 
por comprender los importantes 
servicios que presta . Ahora ha cal­
do bajo su férula una bai lar ina del 
Circo de Parish. No sabemos si so 
repe t i rá el caso de la hermosa Fñ-

né. 
Julio Nombela, 

Hl GAPlÍAl VIDA 

¿ 4 ^ .HWf^'fy^ 
r GONDICÍON 

El pago Sj)r4 sitmpro adelantailo jTíffWBíMIW #1 
rr»SRpinal^ en Paí-Í!, A. Lorett», ru« Caumartin, 61 
•ÍIoiJtmai'|if«,rUT,¿'t •!, 

Nadie duda ya de que la existencia 
sea un capital: sin embargo, no es igual 
on todos la voluntad de esa capitaliza­
ción ni apropiados en la generalidad de 
los hombres los medios ele los cuales se 
espera. Hay, en cuanto ú ose problema 
se refiere, xma sensible confusión de 
ideas en la mayoría de las gentes: los niAs 
creen que todo capital no es sino la su­
ma de los dos factores tiempo y ahorro. 
Así es, sin duda: pero hay que tener en 
cuenta que, fiada la resolución de aquel 
problema al »olu esfuerzo individual, 
lo ¿eterminado de sus dos sumandos 
conviértese en cantidades desconocidas, 
de tes que no es posible la prefijada 
suma. De dos incógnitas no puede lo­
grarse nunca un resultado cierto y posi­
tivo. 

El error consiste en este oaso, en la 
determinación de los elementos del pro­
blema, por lo que de personal tiene. En 
realidad, el tiempo ul referirse A la hu­
mana existencia debe llamarse vida, y 
el ahorro dentro de las necesidades so 
cíales no puedo admitirse sino como 
eventual sumando. Constituir sobre la 
eyentualidad del ahorro y lo incierto d« 
la vida un capital preiijado y conocido, 
mat^mAtic&mente no cabe, lógicamente 
no es posible. K,equiórense nuevos tér­
minos fijos que den certeza A lo iadeter-
.ajinado. Esos términos son los que han 
servido de base, A la más grande de las 
instituciones sociales de los tiempos 
moderaoia: el seguro sobre la ylda- Eeos 
términos 11 Amanse solidaridad y estadis-
tica, 

Llev^moí A un ejemplo práctico, A un 
hecho evidente las consideracionM que 
dejamos expuestas. A mano tenemos el 
balance último publicado por la Compa-
flía nojtoaraorioaiia de seguros sobre la 
v i d á / a ^ e i t ; TorA:, con fecha 31 de di­
ciembre de 1892. TrAtase do un docu­
mento comprob ido oficialmente por fun­
cionarios del Estado, y de una sociedad 
domiciliada en EspaQa desde hace quin­
ce) altos y extendida y popularizada en 
todo ol mando. No podemos, por tanto, 
dudar de los datos «[ue presenta ni de la 
seriedad y respetabilidad de dicha em­
presa. Pues dejando A un lado la cifra 
enorme de su capital, la firmeza de sus 
inversiones, las utilidades soberbias que 
eñf&vordé susaiegurados obtiene, va 
jtíósS ajarnos en sólo eu producción 
por lo que c6h el capital vida tiene refte-
renciá. 

En él alio último, 66.259 peraonas han 
pedido A La Neiv Tork su garantía por 
htás dé oietito setenta y tres millones y 
ntedio de dollars, lo cual traducido en 
Otros términos qtiieró decir que 66.259 
Vidas «e han capitalizado en novecien­
tos ttiliones do pesetas. Tan ello es asi 
que, suponiendo el caso de que todos 
esos asegurados hubiesen fallecido el si­
guiente dia de contratado sn seguro. La 
New York habría tenido quo entregar 
aquella enorme sama; convirtiéndola en 
9api**UiíWdla|í) en favor4el^s íaxai-
lift8;,̂ .ft!ju l̂í(Rv La copfeniió» de i» 

y 3. Joños, Faubourf 

vida on c&^tal éf, j^uesí evidente en to­
do instante ' :d^ |T*del^p«^ l̂ o im­
probable que caiacterizirwaaraelóu .de 
la existencia huraanaj^Jtt^|n8tit)ación 
aseguradora trapsfárn^Hlo'^ifn^cierto, « în­
defectible. ' '.. .'' ''"' 

Examinemos, si^'íós beneficios que el 
seguro prtista, la coütiógencia de aquell^ 
capitalización, y adiñiiaiiios como .bafe 
de"nue»traá deducciones l » f l r 1 h e i ^ | í | | 
ción en aquellas 6G.259 personas do cons 
tltuir por el ahorro particular, en cada 
uno de ellos, tiñ capital cuya suma equi­
valiera A la que representan ahora sus 
seguros en La Neio York. Calculando 
en 20 allos el tiempo marcado para ia 
formación de aquella cantidad, y supo­
niendo en cada interesado la mismaedad» 
é idéntica fortuna, sería necesario que el 
ahorro de todos suraiiiistrase cada aflo 
treinta millores de pegetas por lo menos, 
lo cual exigiríi|ilé o i l a individuo una 
entrega anual d | ^50 poetas aproxima­
damente, y que ^a'WJma^e invirtiera de 
modo que, sin p||¡grp,atgtIno, sin riesgo 
do ninguna clase, pi(%<Ia|¡feBe en el plazo 
convenido, cí feinoüenta^, por ciento de 
las entregas Ivechas. '',,,^_ 

Conviene notar las estréial8*circun8-
tancias qae Se requerla»,í)ar|: tal resul­
tado, •••'',•„ ' ' ' , * , ' " 

Idéntica volsptftd en todos, ifáaldad 
de medies ée fortuna, de edad, de robus­
tez, de vida y unaírtnáloga direodfen in­
teligente ofi ia *^|pcación^del ahorro pa­
ra hacerlo prodttctivo. ¿Es posible eéto 
ni aun imaginarlo? ¿Gftbesuponer siq-Uie-
ra que aquel 1 lis 66.5Í9 personas vivieran 
los veinte anos que son necesarios paita 
queelahofi'O personal tes proporciónelos * 
novecientos millonetáe pesetatwqti&iaa; 
capitalizado su existencia por medio de 
una póliza de seguro? ¡cuantos de aque-: 
líos asegurados no llegarán con vida al 
pago de su segunda prima anuall I..ie-
guen ó no, el capital, sin embargo, estA; 
ya contetituido. Pedidas al ahorro, las; 
1Í5.500 pesetas que como tórmlBoi.medio 
resultan da aquella suma cuantiosa, para 
cada asegurado, solo serían 4$© para 
los que fatíoóibran en el primer aao, 900 
para los que murieíati eu el segujido; y 
así sucesivamente. 

Basta lo dicho para evidenciar q ie 9«-
lo por el segúi'o puede considetarSe 
efectivo en cualquier motáento el Capital 
qué la vida representa. Esta verdad,; 
clara como la luz del medio'diíjt;€emues-1 
tra los grandes beneficios do las Soclé' | 
dados que como Lá 2*í'i?«;-yo»* dedíoanse ! 
A esta nobilísima gatftntla que cóntltélte ; 
en. suma real el vftlor estimado A una i 
existencia. En soló el ano tUtimo, esta* 
compañía ha satisfecho A sus asegurados 
nueve millones de dolían, es decir, más 
de cincuenta y dos millones de pesetas. 

Muchas de las indemnizaciones paga­
das lo han sido el) seguros que solo ha- í 
bian hecho efectiva parte de la primesa 

disoQsiún del presupuesto y ya se bea 
dispuesto los i6MftfiMf9 rechazar Us 
«comel^vidariMidíe lee e^paaicdotlM. 

Eso es ldj^kM^tt«|r<|^«n poUtioo ni 
ecoDómÍQO.̂ ¥4PÍtitfMÉag« tad4Mgfi«d|»r^. 

Si los mlnf^ÍKplMNntta del «telo y de 
allí se.trag^riiB toe procedimientus más 
perfectos para g^obernar, encontrarían 
aquí en 11 lierrfi^nif^lQS llevara U con­
traria^ ya por esplritj^ de partido, ya 
pbV ^netíiVstóci personat, f%' por ambas 
cosas á 1.a vez. 
- pero ft^-a el mal sube de punto, ^üp 
son solas las oposiciones las que haoW* 
mado posiciones enfrente del gobierno 
para combatir el plan económico ^li tK-
ñor Gamazo^ del gran triguero, o(||io ^ 
llaman algunos colegas .de dentrc^< 
fuera del domicilio ministerial. / 

Por cierto qae no me explico hi ^%eU-
cidn qae puede haber entre ta ,ciim4aá 
de trigos que cosecha Gamaeo f el pre­
supuesto del ministro de Hacienda. 

•Es veráfd <|ne^'ta^iptMolme expileo 
otra porci'uiíwccéaíiíel 'presapaeslé dje 
la paz pongo por caso. 

Creía yojí y alnora veo que crgía mal> 
que un pretupoesto así satisfaría ^ todo 
el m«ittÍo, sob^ todo al patii «giÜ^Wtor, 
al pais industrial y A todosios deiin^i paí­
ses, incluso al i)aÍ8 que veqrde kál-iffspo-
las maurieas, '^)'' 

iCuAn equivocado estaba! Ap«ff%-el 
presupuesto de la paz se Uifl^v^ el Con­
greso, Se armó' un cipizape ,coiño el que 
se hjub^sse anrmado- si 'faubfefeMsl^^un 

anualidad* iGaantrtá inlserias evitadasij 
¡cuantasfamilias redimidas de lapobre-l 
za más espantosa! ¿De qué hubiera ser­
vido en ellos el ahorro que suponía aque­
lla fracción pagada como premio del ge-
garó? 

En 1.° de Enero último. La ¡Teto York[ 
contaba con 524.008 asegurados, r€pre4 
sentando sjis pólizas 689.247,626 dollars. 
No son n<|pÉBrias más que estas dos cifras 
para la ¿emostiración de.que si la vida es 
un capital, la realización de'68*° corres­
ponde ál seguro, y más fltie al empeño 
individual que al ahorre ia^pllca debe 
pediííéíAlas entidades qu»», cojáo aque­
lla pptélitísltáa compañía americana, haa 
oon¿«Uido universal cródito'é UidUcuti-
ble renombre. * ! 

COLABORÍCION INÉDITA. 

' SISGÜSTOS A GRáIÍ|L. 

t|4»#aneo4do'íi*'«%l'' 'e¿iiífroso la 

a<^e Uamazo que 
\\fm9 se re^ te 4B8 al^mliVKln y 

es el ".^amorétrqtfe ^tutó^mratílkáo [ 
tra e l - ^ o re^líelico del grah l%ie#o— 
que ttffáTÜtSÁ así designan algujtttvfkl mi­
nistro de Hacienda—que voy creyendo 
quo aquí los que tienen razón son los 
contribuyentes. 

Es lo que ellos dicen: 
—¿Cómo puede lltaparse presupuesto 

de la paz ese engendro que.no tiene otro 
mérito que el de apretar los tornillos de 
la máquina para prensarlo» y extraer­
nos el saín? ¿Haría más el presupuesto 
de la guerra? 

Yo creo que no. ^ 
Pero hay quo rooónooei' q'oíe la ¿fbra 

del Sr.' Oamazo tiene un mérito; él de 
no habor satisfecho A nadie. 

"Las r-eformas de GttWntj'lae de Gittcia 
y Justicia, las de Marina, las de X, las 
de Y V fatsdeSÍAbXt^ levintmiiMtras too-
ta^ kAtc^Bpi^ef 9i]f j i^a|^^'ÍBa[( | trbo-
l a y a a e v e ^eKgobieniot 

Btn;«os,Sovülas^y,Ítfcea|j«i|(^; 4^^ he. 
chas tres gnlnatnias pytÚ^^^n^ ^ i t a > 
nías genérale». / '^s- i--'' 

Las capitales de proviivcias ponen ei 
grito en el c^elo por la sáp^esVún^kde las 
audienoias de lo crimll)|i]'.q^^desapare­
cen al erearse les tribunales de' partido. 
. Los diputados eubanos se preparan A 

combatir al Sr. Maura y.sus cefomnas y 
los diputados de Puerto Rico se disponen 
Aechar una mano para ayoáatles. en va. 
obra antireformistA. ^ 

Los oaseros... ¡ab! esoi eatáu que ba-
fan al ver que les r e o t ^ a n !« renta lki« 
vando los InvestigadóreB en^ loe ojos, 
erietales de anmento. 

Los farmncéatioos... -ihorK»-! se dan 
de baja en la contribaoíiáB. y cierran las 
oñolftas. 

Ahora A morir tooan. - * 
¿Quien iMs^va A idsipaoharbt sal de 

higuera y l« magnesia eefetvescente 
cuando nos baga dallo la comida?^ 

Bien es verda:) que una i^ee aproba­
dos los presupuestos deGamajíp^e^^ peü-

" gro de U» indigestiones'diji,mto.ny,e||,jor­
que serán pocos ios que coman'^j^j^Jtm 
estos estarán A media diejji. > 

De este hecho ya verAn uitedW como 
vamos directamente al socialismo co­
lectivo. 

Caando los contribayentes no paedan 


